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PRKCIOS m SUSCRIPCIÓN 
. E« It Península: Un mes, 2 ptis.—Tri-s meses, 6 Id.—Extran 
Jiro: Tres meses, ri'26 Id.—La suscripción se contará desd« 1.' 
y 16 de cada mts.—La correspondencia á la Administración 

srapt^smi 

K.'̂ dacción ^ ^dministradón, ^a^op, 24 
SABAEO 30 DE ABRIL DE 1904 

CONDICIONES 
£1 pajfo seri aierapra adelantado y ̂  mdUlíM 6 «a Marta da 

fácil cobro.—Oorresponaalea en Parte, A. Lorette» nit Cteamartia 
61;»J. Jones, Pauijorg-Montaia^tre, 31. 

MaBaoa celebraráo los obreros 
'* flesla del trabajo. 

La circuQslancia de ser día fes-
í̂̂ o impedirá la huelga; pero no 

^í* ©so dejarán de celebrar los 
••rabajadores la fiesta iusüluíJa 
^^ ellos mismos, 

EQ unas partes celebrarán mi 
líus para recontarse y abogar por 
"1 Mejoramiento. Eo otras verifl-
^arán giras al campo á fln de íes 
®jar el día; pero aunque en ^eoe-

^ ' no se preste aquel á ofrecer 
'*''''o aspecto que el usual y co 
''lenle de los días festivos, algo 
abrá extraordinario para los pe-
»<>distas de la prensa diaria y pa-
* «Os políticos. Los primeros hol-

•*''áD á la fuerza porque así lo 
^ acordado los lipógiafos y los 

•^gundos DO tendrán la iuforma-
J ^ periodística porque no habrá 
•*®'̂ «̂ íicos. 

*^ cóiacilencia de ser el mis-
^^ <Jí* la fiesta del trabajo y la 
pminical eluJe serios motivos de 

j'sgusios. No trabajándose en ta-
I ®''es ni fabricas, estando despo-

adaa las obras y los muelles, 
^ habrá dualidad de propóst 
^ ^^k» los obreros, pues todos 
•°'®arátt pioi- la costutabre, sin 

° ^ e e e r a la violencia ejercida 
P f̂̂ sus mismos compañeros, 

fisU circunsUaeia lu íá que la 
**®sta de mañana sea lo que se pro-
Pusieron al estatuirla los miem-
•"os del Congreso obrero de París, 

•̂ oa üesta de paz, 
Por lo que respectad Cartagena, 

^ sabemos a la hoi-a que escribi-
¡ °^ ^ l̂-as lineas si realizarán algo 

trabajadores para poner al día 
^ sello (te su festividad. Ignora-
/ ^ lambién si harán algo en el 

^ i r t l o minero donde se acoslum-
* * trabajar los do:ningos; pero 

fni»M ni mtntm 

ha señalado Jamas el primero de 
Mayo con actos de violencia, ni 
ahora tampoco se señalara. 

fyiKITAiliS 
Leeraoa: 
i3P C i i n » tfoffii^a, pitiódico áo'wt» 

locülidfkd, publicará uutñaua un «tticulo 
seDUcioniil respecto á lo» asanUM d« la 
Marina.> 

¡SeiisaclouHl! ¿Qaé pasaT 
Hable pronta el colega porque no nos 

Mega la camisa al cuerpo. 
* 

• • 
Sobre el mismo tema y sobre el mismo 

asunto: 
«El articulo, debido á la pluma de nna 

personalidad competttiitíxima en estas cuos 
liiiueit, analiza la gestión del miuiacro de 
Marina. 

Mata, superabundantemeiite mala. 
Cuando no ba merecido ni siquitira un 

aplauso de los obiigado>* ^qué tal seiá ellaf 
Lt) mejor era el proyecto de escuadra y 

KUu esiá reciente la rechifla que prodajo au 
piesentacióu. 

Allá va eso sin quitarle una coma, es 
decir quiíáiidule ana palabra lea: 

«Anochese |ires«Niió en el iuzgado de 
guardia nn sujeto que bizo nna originul 
deiioiieia. 

Manifestó qae dos vigilantes de la auto-
ridád l« habían amenazado con llerarle de­
tenido, acQsAndolo de (aqnf no rieio feo), 
si lio lea dabd cierta cantidad.» 

Con autoridades asi ¿qué iia de suceder? 
Que toe que hmi 4e fivir custodiados 

por ellas (iroeiiren meterlos en la cárcel. 
¡Oh qué gran país! 

L | HEOTiBlieiiD EJi GHme 
£1 12 de Febrero último se pnblicó en 

la «Gaceta de Pekín» la declaración oQcial 
de la neutralidad del gobierno chino. 

AI midmo tlem|K)el Wai-wu-pu (admi 
nistraciói) imperial de Negocios Extranje­
ros), aseguraba á los representantes de las 
potencias su filme deseo de mantener la 
paz. 

Tal declaración y estas seguridades no 
han bastado para tranquilizar á la opinión 
i i n o p t t r f ^ i páHfCfítli- 1 la dli)lomÍ¿Ü 

ruta, la que probablemente aaba á ̂ aé 
atenerse sobre el sentido, alcance y dan.-" 
ción de las promesas emauadas de la corte 
china. 

Sus inquietudes se basan, no tanta on 
las intenciones de Wai-wu-pu, como eiítos 
medios de que poaee para realizar dídtas 
promesas, ^ 

Aóádeuse á las espresadas pieocapac-fo 
nes las que origina el movimiento de las 
trupus chinasen «1 Pe-Tchi-li, bien sospe­
choso, y las creadas por las reservas oficio* 
sas del Gobierno del Celdite Imperio acerca 
de la actitud que espontáneamente pudio-
ran adoptar soa tropas en la frontera mand-
chúrica. 

De aquí resultan, desde hace dos m^ses, 
tantasinforiuacioiies relativas á la inmi­
nencia del peligro amarillo, bajo la forma 
de una colalKtración parcial, pero eficaz de 
los ejércitos japoneses y chinos, colabora­
ción parcial á la qn>< naturalmente seguiría 
más titrdu nna asimilación giaduat de las 
fuerzas chinas por el elemento militar japo* 
nés. 

En In^ilaterra todo el mundo comenzó 
burlándose de esta nuuva faz del «yelloW» 
espectro. 

£1 continente ve amarillo, decfa la pren­
sa británica, pero últimamente se ha ope­
rado en ella cierta reacción, que so paten­
tiza eu un importante articulo del «Spec 
tator» adviniendo á sus compatriotas las 
iatencioues del Japón para lograr la hege­
monía entre la raza amarilla, despertai-do 
la« dormidas energías del vasto imperio 
chino. 

¿Qué ha determibodo Mte cambio de opi* 
niónt 

Sencillamente, la daciaióti ado|>tada por 
los rusos dajaudo á los japoneots iniciar la 
ofensiva. 

El diaqneel general Kuropatkida'Étorv 
dó aguardar a* enemigo detrás d», Karbi* 
ne, defendiendo sólo los pantos esfar. té^i 
eos de la ruta del Mar Amarillo, adoptó 
una grau resolución militar y además 
cambió la situación política del Extremo 
Oriente. 

En etecto, si la guerra se limitara á Co 
rea ó a las orillas «(<ptentrienales del golfo 
de Pe-Tchi li, los japoneses contarían con 
glandes |>robal)i!¡dadea do éxito, operando 
con sos propiM fuerza» junto áau veidade* 
ra baso de r.peraciones, que es el mar. 

Obligados á internarse en el fondo de la 
MandchUritt, con la perspectiva de librar 
sangrientos combates en todo su frente de 

I batalla, cada vez más lejos del mar y con 

efsctivos menoa aamuroios, comienzan á 
dudar no OMtiate aáeacoltación patriótica, 
del trianto floot de los o|>eracioaes terrw 

• Pora reowdíar este inconveniente de tan 
Bitigii» lóál^WteWa, los japoneáM necesita* 
rán de aaxiüares, aanqne directamente no 
pidan la ^ p e m c i ó o de <niina, para no in* 
oanir «n ^ ont^o del Universo. 

lías si á pesar del criterio del Ck^erno 
chino, y sin la intervención oficial de éste, 
parte d« tas faercas áet imperio les ayu­
dan Mpontáneamenta, «s natural Que oo 
rechacen á cañonazos tan providencial re* 
faeno. 

Y no M josgue invorosimil an aconteci­
miento dé tel índole. 

Según el «Spectator», <todM los infor» 
mee recientes y en apariencia exactós» de-
moMtran que los grandes mandarines es. 
timan llegado el momento de Hqaidar sus 
cuentas con Bosia^ y ac^tari^n volanta-
riamente la dirección del Japón y los ries­
gos de la guerra. 

El ejército de Pe Tchi-li, que peiteneoe 
al enérgico y belicoso virrey de esta re 
gión, se concentraceicade'Niu-Chang, y se 
compone 20.000 hombres casi independien­
te! de la corte, y por su organización dig­
nos de respeto. 

Los demás virreyes de China tienen á 
sus órdenes análogos efectivos de tropa, y 
auiíque ia mayoría profesan opiniones paci­
ficas, existen también otros que tal vez des 
atiendan á su Gobierno y se emancipen de 
la legítima posesión de Europa, interesada 
en mantener la neutralidad china. 

En cuanto los ingleses han comprendido 
la exacta sitascióu del problema, se esfuer-
•an en prodigar sus consejos ai Japón, y et 
«Times», en un notable artículo militar, 
expone los riesgos de una invasión de la 

SUindchiuMo 
lláemás el «Specútor», ya cooscieate 

del peligro amarillo, manifiesta: 
«La lesurreccióu de Cttina por obra del 

Japón parece imposible, pero también hace 
aSoM lo parecía la creación de ana escuadra 
acorazada japonesa.» 

Y luego añade: 
«El Japón sabe muy bien que sa gran 

esperanza para el porvenir estriba en gal-
va^xar á China.* 

Hé aquí la nueva sitnaeión producida por 
el plan de campaña atribuido al genoral 
Kuropatkine, queso ha adelantado enana 
generación al momento en que Europa se 
pregante inquieta: ^Se han unido los ama­
rillos! 

Las redexíoaes del «Spectator» prueban 
qae el problema se' plantea no sólo en Bu-
sia, sino en Francia y Alemania. 

Mientras tanto, con Ta lentitud insensi­
ble, pero arrolladora con qi>á se mueve nn 
ban«o de hielo, la maM i ú ^ camina hacia 
Levante para decidir «n los alrededores de 
Karbin de h»destinos del Extremo Orien­
té. 

(Palma Sorianot 
¡Me suena! Ese M nn puoblo enclavado 

entte Santiago y Manzanillo, allá en la re­
gión cubana. 

Trae ese nombre á la memoria la cami 
nata memorable del general Escario, 
cuando á través de mil peligros metió en 
la primera de la* mencionados poblaeiones 
fuerzas de la segahda. 

¡Palma Soriano!... AHÍ ganaron la pal­
ma del martirio mnehos espafioles; allí 
vertieron su sangre generosa; más ni aún 
á costa de la vida pudieron aujetlir lo que 
estaba destinado á ser perdido para Es­
paña. 

Hay gentes que no los gusta recordar 
aquellos laméutabilfsimM taeeÉHM'da la 
guerra. Desde que se perdió la Msk de 
Cuba la expulsatot^Je la memoria. Yo uo. 
Sin haberla l'lsto, b» recuerdo coA gfusto, 
pero también cou pena; y en las noches 
plácidas, enando llegan hasta mf ftm notas 
de guajiras, siento atoctOs nostátgfcoa, dé­
teos vagos, anhelos del corazón que tío se 
lleiian ni mitigan. 

Hoy bé léido una carta de Gába y eu 
olla el floifibre de iVilma Sortatto, y h« sen­
tido dolor y rubor... El dOlor <|iié acornea 
fta i toda pérdida... £1 ralior que aé siente 
eaa<»do 1» e9iipieoeáa ooa aouM de algo. 

(Falma Sotíánol 
Dice la carta que el maestro de escuela 

de e>e pueblo gana al mes sesenta y cinco 
doUara, 

Cuando era nuestro no ganaría la teice-
ra parte de esa cantidad. 

El dato US elocuente. 
Se comprende la pérdida de Cuba y su 

estado relativamente próspero de ahora. 
Ella tiende á la cnracióa radical de sus 

heridas pagando á sus maestros con ex-
plendidez. 

Nosotros los pagamos á cuarenta pesetas 
mensuales para pueblos como Palma So • 
riano. 

" " Sa«tJ, 

BlüLIOTEC i DE KL KCO DE CARTAGENA í í 

Sin embart;o no me be atrevido á hablar de ello á 
""í >adra sin tomar antei vaestros oonsejoi. 

LOS DOS HERMANOS d5 

mado para oca sa sobrina el hábito paternal del toteo 
4ta le amas? 

—Me parece qae si, tio, 
—Tanto mejor eatonoes... O o s u r o ea an moao for­

mal, Taleroso, iateliirente y sano: perteoeoe á la fa' 
müia mas honrada qae ooao«30.... No hay oosa qae 
se oponga á vaastro easamiento, oaa&do tenga an 
priDoiplo de posioión. 

Joree se apercibió bieo pronto de la prefereDoia de 
Bageaia por sa hermano y tomó desde laego la raso* 
laoida de a l e j a r a 

No qaeria fomentar en sa oorai^n ana iMnida es* 
t^i lqa«IeboM«^<MsdooiáoáfeMereniridi» de sa 
hermano, y se rsaoivid á otmfiaraeá sa Teoarable y 
qaorido, maestro, y »] e l ^ t o apreveobó la ocasión de 
on paseo oon ai aneiano abate para pedirle oonsejo 
de lo qoe pensaba hacer. 

—Be tenido el atrevimiento de amar i voartra so­
brina, le dijo y sabiendo qoe Gastavo tambieo la ama 
he esperado á qae Eagenia se decidiese por ano do 
los dos. 

Me pareoe qoe ama á mi hermano, y en todo oaso, 
no es á mi á qaieo prefiere. 

No me parece por tasto oonToaieste permanecer 
aqai, y orco qae haria may bies en afiliarme á las 
banderas de la patria. 

XIV 

Mr. D' Arnay le proonraba los medios de satisfacer 
tas piadosM iBdiB«el«>«ié y tenia ana «i^llosa 
•atidiaeoi4« ai vw las sorprendentes oaalidMea de 
aiiua fmtétim^fá» m tíla deseala^a.' 

€N«t«re y •^e«aopadieroÉ verá la sobria* de 
aa btrafaeehor ún tnttir biela eU* osa ac^aftta fim-
patia, qae se manifestaba por las mas deiíMéwicten' 
<tíone8 y por 1» investipioida aünta de todo lo qae 
podia serle grato. 

MM por la prioiara yaa da •« Tid« loa bernanoa 

t 


